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Ángel Gómez Moreno, España y la Italia de los humanistas, Madrid, Credos, 
1994, 387 pp. 
Sólo el estudio detenido y riguroso puede conseguir a medio plazo arran-
car algunos tópicos que han calado muy hondo en nuestra historiografía lite-
raria. Uno de esos lugares comunes es sostener que en España apenas dejó sus 
huellas el humanismo italiano antes del siglo xvi. Sin llegar a las formulacio-
nes extremas de un Hans Wantoch en su libro Spanien, das Land ohne Re-
naissance (Munich, 1927), otros romanistas de más amplias miras como Ro-
bert Curtius (Literatura europea y Edad Media Latina) asentaron la idea de 
«El 'retraso' cultural de España» antes de examinar los numerosos testimo-
nios humanísticos que nos brindan los documentos tardomedievales españo-
les. Pongamos algunos ejemplos aportados por Gómez Moreno. Una de las 
manifestaciones más características del humanismo español del Cuatrocientos 
como es el de las traducciones (que parece ser peculiar de España y que no se 
encuentra en ningún otro país semejante abundancia) fue prácticamente ignora-
do por R. R. Bolgar en su libro The Classical Heritage and its Beneficiaries 
(Cambridge, University Press, 1954), que sin embargo se ocupó de destacar el 
papel de Inglaterra, Francia y Alemania. El amplio panorama de J. E. Sandys, 
A History of Classical Scholarship (Nueva York-Londres, Hafher, 1967), 
muy parco en referencias a España, sitúa inexplicablemente a Juan Luis Vives 
en el capítulo dedicado a la producción cultural de los Países Bajos. Son co-
nocidas, por otro lado, las suspicacias que levantó en su día el título de María 
Rosa Lida Juan de Mena, poeta del Prerrenacimiento español, aun cuando la 
condición de «prerrenacentista» sólo se acomete en el último capítulo. Según 
parece, también en materia de humanismo España tenía que ser diferente a 
otros países europeos. 
Pero no deben extrañamos recelos tan llamativos. Sabido es que a finales 
del siglo pasado se negaba categóricamente la existencia de la épica castellana 
y, aun sin remontamos a fechas tan alejadas, vemos que las actitudes no han 
cambiado tanto en otros dominios. En el terreno de las jarchas y de los oríge-
nes de la lírica románica, donde los textos publicados f)or Stem o García Gó-
mez parecían incontestables, todavía hay estudiosos como Hitchcock y Alan 
Jones que niegan con acusado énfasis el carácter de «primavera temprana de 
la lírica europea», que se viene concediendo a estas cancioncillas descubiertas 
hace cincuenta años. Parece ya superada afortunadamente, en el campo de la 
musicología, la creencia de que en España no se conoció la música francofla-
menca hasta que Felipe el Hermoso vino acompañado de su capilla musical en 
sus dos viajes a España a principios del siglo xvi; los esfuerzos denodados de 
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Higinio Anglés a mediados del presente siglo y de algunos musicólogos como 
Robert Stevenson, David Fallows o Tess Knighton han probado (con las esca-
sas reliquias musicales conservadas, referencias indirectas y elementos esti-
lísticos) que España no estaba desligada musicalmente de Europa en el siglo 
XV. Parecida, pero más reciente, es la polémica que se libra en tomo a la 
existencia o no existencia de un teatro medieval castellano. Pocos siguen ya 
los postulados intransigentes de Humberto López Morales en Tradición y 
creación en los orígenes del teatro castellano; hace poco Ángel Gómez Mo-
reno puso sobre el tablero de la crítica numerosas referencias sobre activida-
des teatrales y parateatrales {El teatro medieval castellano en su marco ro-
mánico, Madrid, Taurus, 1991) y todavía una reseña cargada de prejuicios (de 
María Grazia Profeti) prefiere ignorar negando la condición de teatral a un 
buen número de testimonios aportados. 
Con su libro España y la Italia de los humanistas (Primeros ecos) el pro-
fesor Ángel Gómez Moreno viene a llenar una importante laguna en los estu-
dios hispánicos. Contábamos con los estudios de Sanvisenti, Benedetto Croce 
y Farinelli, ya muy alejados en el tiempo. Mucho más reciente es el libro de 
Ottavio Di Gamillo El humanismo castellano del siglo AT (Valencia, Feman-
do Torres Editor, 1976), que se detiene ampliamente en autores como Alonso 
de Cartagena, pero deja de lado muchas manifestaciones. Sin embargo, nin-
guno de los autores mencionados se había ocupado de rastrear tan pormenori-
zadamente las huellas que dejó el humanismo en la Península Ibérica desde 
finales del siglo xiv hasta principios del xvi; el hecho sorprende especialmen-
te debido al interés y la trascendencia del tema. En los veinte densos capítulos 
del libro Gómez Moreno da respuesta, con encomiable generosidad, a quienes 
se han mostrado reticentes a aceptar que en España, en medida no menor que 
en Francia, Alemania o Gran Bretaña, los ideales del humanismo fueron co-
nocidos y cultivados antes del siglo xvi. El lugar común de que «España fue 
la excepción», sustentado por muchos estudiosos, es reinterpretado sagazmen-
te por Gómez Moreno invirtiendo sus términos: «ciertamente, la peculiaridad 
española estriba en que nuestra Península no sólo se aprovechó de las aporta-
ciones de los humanistas italianos, como en el resto de Europa, sino que en 
gran medida supo asimilar su misma esencia nacionalista» (p. 20). ¿Cómo 
interpretar si no, la reivindicación de Séneca junto a Cicerón, de los empera-
dores oriundos de Híspanla o de las antiguas ciudades españolas como Mérida 
o Numancia? 
No se podrá decir que el influjo del humanismo en las letras peninsulares 
no ha interesado a los investigadores españoles y extranjeros, pues se han 
descubierto numerosos testimonios que han generado abundantes estudios 
particulares en las últimas décadas; ahí están las 607 notas a pie de página del 
libro de Gómez Moreno, plagadas de referencias bibliográficas, que dan bue-
na cuenta de esta dedicación. Pero también es cierto que muy pocos medieva-
listas estaban en condiciones de acometer con éxito una monografía de este 
calado: al necesario control bibliográfico de materiales tan dispersos, había 
que añadir el conocimiento detallado y directo de gran parte de los manuscri-
tos e incunables que contienen nuestras bibliotecas y archivos. La especial 
contribución de Gómez Moreno en las sucesivas entregas de la Bibliography 
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ofOld Spanish Texis (BOOST), y luego en el Archivo Digital de Manuscritos 
y Textos Españoles (ADMYTE) hacían de él la persona idónea para emprender 
esta tarea. No acaban aquí las cualidades de nuestro investigador: si su estudio 
no se hubiera fundado en un conocimiento sólido del humanismo italiano, el 
trabajo hubiera resultado endeble. El autor de una obra como España y la Ita-
lia de los humanistas sólo podía serlo un romanista de sólida formación. Por 
las páginas del libro vemos aparecer y reaparecer a Dante, Petrarca y Boc-
caccio, pero también a Beccadelli y Alberti, a Mussato y Bartolomeo Fació, a 
Biondo y Filelfo, a Guarino de Verona y Annio de Viterbo, a Gasparino y 
Guiniforte Barzizza, a Bruneto Latini y al Cerdenal Bessarion, a Crisolaras 
y Eneas Silvio Piccolomini, a Bracciolini y Bruni, a Angelo, Pier Candido y 
Uberto Decembrio, a Gianozzo Manetti y Pomponio Leto, a Lorenzo Valla y 
Coluccio Salutati, y a varios humanistas más. 
Una de las virtudes más relevantes de España y la Italia de los humanistas 
se manifiesta en la abundantísima información que nos proporciona. Aunque 
muchos de los datos proceden de estudios ajenos (es confesada a menudo la 
deuda con Peter Russell, Brian Tate, Jeremy Lawrance o Francisco Rico), al-
gunos de difícil acceso, un buen número de referencias son de primera mano, 
de la propia cosecha investigadora de Gómez Moreno; son descubrimientos 
personales, apuntes de futuros artículos o esbozos de investigaciones que al-
guien tendrá que realizar con mayor detenimiento. Precisamente por ser tan 
abigarrada la información, un sumario de su contenido, además de inútil para 
el filólogo, puede dar una idea demasiado elemental de la naturaleza de la 
obra; con todo, no renunciaré a enumerar, capítulo a capítulo, los aspectos so-
bre los que Gómez Moreno fija su atención. 
Partiendo de la primacía italiana en el Trecento (cap. I), se puede atesti-
guar en España desde principios del siglo xv una aclimatación paralela de los 
gustos por el mundo clásico; así se desprende de que «los títulos presentes en 
las bibliotecas españolas del siglo xv difieren bien poco de los que habían lle-
nado los momentos de ocio de Francesco Petrarca (1304-1374)» (p. 40). El 
pensamiento humanístico parte de unos presupuestos lingüísticos de vital im-
portancia (cap. II): la recuperación del griego en cuanto lengua olvidada; la 
depuración del latín, muy adulterado durante la Edad Media; la clara voluntad 
de dignificar y reivindicar las diferentes lenguas vernáculas. El hebreo, indis-
pensable en la filología bíblica, hasta el siglo xvi no se constituirá en preocu-
pación de los humanistas. 
Los contactos personales y las sólidas amistades entre hombres de letras 
de Italia y España (cap. III) se revelaron como fundamentales para la entrada 
de las ideas humanistas. Son destacables las relaciones de Juan Fernández de 
Heredia {ca. 1310-1396) con Coluccio Salutati hacia 1390; la de Alonso de 
Cartagena con algunos de los más reputados humanistas (L. Bruni, P. Brac-
ciolini, F. Pizolpasso, E. Silvio Piccolomini o P. Candido Decembrio); la de 
Ñuño de Guzmán con G. Manetti; la de Sánchez de Arévalo con Pío II, Pablo 
II, Pomponio Leto, Bessarion y Nicolás de Cusa; la de Alfonso de Palencia 
con el Cardenal Bessarion; la de íñigo Dávalos con Francesco Filelfo; la de 
Lorenzo Valla con Femando de Córdoba, con el Cardenal Juan de Carvajal, 
con Jaime Serra y Juan de Lucena; la del Marqués de Santillana con Angelo 
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Decembrio y varios más, lo que le permitió tener pronto la versión latina de la 
[liada traducida por Decembrio y Bruni. Más frecuentes fueron los contactos 
de los escritores de la Corona de Aragón que pasaron por la corte del Mag-
nánimo y de su hijo Ferrante en Ñapóles. 
La enseñanza del latín en España (cap. IV) tuvo una base firme en las ¡n-
troductiones latinae (1481) de Nebrija, deudoras de los Elegantiarum linguae 
latinae libri sex {ca. 1444) de Lorenzo Valla. La enseñanza del griego (cap. 
V), de muy escasa presencia en el siglo xv español, queda bien instituida ha-
cia 1490 en Salamanca cuando Aires Barbosa ocupó la cátedra de griego, sin 
menoscabo de algunos testimonios tempranos en la Corona de Aragón. 
La reivindicación de las lenguas vernáculas (cap. VI) figuraba dentro del 
ideario humanista. Es significativa en este punto la exaltación de la lengua 
nacional por parte de Juan de Lucena en un pasaje de su Diálogo de vida 
beata y varias alabanzas al castellano frente a otras lenguas románicas. No 
obstante, como luego reconocería Juan de Valdés en su Diálogo de la lengua, 
los italianos de finales del siglo xv (con Dante y Petrarca ya en la imprenta) 
tenían motivos para mostrar orgullosamente su hegemonía en Europa (cap. 
VII). Hubo momentos en que Lucano, Séneca y Quintiliano se reivindicaron 
como españoles, lo mismo que los emperadores Adriano y Trajano (cap. 
VIII). A pesar de los escasos testimonios que se conservan de las poéticas 
castellanas medievales, lo más probable es que el Marqués de Santillana y 
otras mentes cultivadas conocieran las ideas literarias de los humanistas (cap. 
IX). Algunos géneros como la oratio (cap. X), la epístola humanística (cap. 
XI) y el diálogo (cap. XII) manifiestan afinidades con el patrón clásico. Las 
dicta sapientium, excerpta y poliantheas (cap. XIII) eran por lo general re-
chazadas por los humanistas como inaceptable sucedáneo frente a la lectura 
directa de los clásicos; sin embargo, se hizo frecuente su manejo a finales de 
la Edad Media como se atestigua por la existencia de manuscritos e impresos, 
y por el uso tan admirable que se hizo de ellas en obras como La Celestina. 
En el género de las biografías y las galerías de hombres ilustres (cap. XIV) las 
deudas con los humanistas italianos son a veces evidentes; Hernán Pérez de 
Guzmán, por ejemplo, confiesa en el prólogo de sus Generaciones y semblan-
zas que sigue el modelo en la primera parte de la Estoria Troyana de Guido de 
Columna. 
Muy interesante, por lo infrecuente en estudios sobre el humanismo espa-
ñol, es el capítulo dedicado a la pasión por los «velera vestigia» (cap. XV) 
que empezó a manifestarse en la aparición de estudios sobre Arqueología, 
Numismática y Epigrafía. No hubo en España la fiebre que se registró en Ita-
lia por encontrar las reliquias y los documentos de los escritores antiguos 
(pasión que en algunos casos como el del Magnánimo revela cierto infanti-
lismo y credulidad), pero si que se puede atestiguar la afición del Marqués de 
Santillana a las antigüedades y la llegada a España de obras de temática ar-
queológica. En algunos casos (cap. XVI), como el de Joan Margarit (servidor 
de Alfonso V de Aragón y Obispo de Gerona) se manifiesta el espíritu nacio-
nal al mostrar un acusado interés por las ruinas de Sagunto, Numancia, Rosas 
o Ampurias. El pasado cultural (cap. XVII) se identifica en España con el 
pueblo visigodo, lo mismo que en Francia con la monarquía merovingia de 
RESEÑAS 215 
Carlomagno; las trayectorias históricas de estos dos pueblos, y especialmente 
la presencia de los árabes en España, les diferencian netamente de Italia, don-
de los pueblos germánicos eran valorados únicamente por su poder aniquila-
dor, en tanto que su identidad la buscaban en los ideales políticos de la anti-
gua Roma. Las alabanzas de las propias ciudades, tan comunes en Italia, 
calaron en alguna medida en España (cap. XVIII) y dio lugar a que se ponde-
rasen las virtudes de algunas ciudades como Mérida o Zamora (aunque ésta 
frecuentemente conñindida con Numancia). 
De trascendental importancia para la irradiación de los ideales humanistas 
fueron los contactos personales motivados por los viajes (cap. XIX). La crea-
ción del Colegio Español en la Universidad de Bolonia (1369), a pesar de que 
el humanismo no estuvo muy vinculado a las aulas universitarias, tuvo que 
facilitar muchas relaciones. Lo mismo cabe decir de los concilios de la prime-
ra mitad del siglo xv, a los que asistieron obispos españoles y personas culti-
vadas. En la época de los Reyes Católicos son relativamente frecuentes las 
visitas a España de humanistas italianos, generalmente como profesores, 
atraídos por el halo de poder y de riqueza; tal es el caso de Lucio Marineo Sí-
culo y Pedro Mártir de Anglería, como figuras más señaladas, pero fueron 
bastantes más. Los libros de viajes (cap. XX) evolucionaron a la par de los 
conocimientos geográficos y éstos asimilaron a menudo contenidos historio-
gráfícos. Un importante trasiego cultural se establece entre Italia y España a 
finales del siglo xv; se hacen frecuentes las Imago mundi y la cartografía ex-
perimenta un apogeo inusitado en una época de señalados descubrimientos. 
El desarrollo de todos los aspectos enumerados no significa que Gómez 
Moreno dé por agotada la materia de estudio. Por ello en el epilogo anuncia una 
segunda parte de la obra donde tendrian cabida temas como la huella en las ar-
tes plásticas, el mito de la milicia antigua, la reivindicación de la vida civil en 
sus varias formas o la producción del libro desde comienzos del siglo xiv. 
Una lectura rápida de España y la Italia de los humanistas podría hacer 
creer, partiendo de las numerosas huellas descritas, que el autor postula la pre-
sencia de un humanismo vastamente desarrollado en la literatura española del 
siglo XV. Nada más lejos de la realidad: el autor matiza a cada paso sus afir-
maciones, admite con frecuencia la poligénesis y data (a veces en época tardía) 
cada una de las conquistas. Harto elocuente de su postura moderada es el subti-
tulo del libro «Primeros ecos», aun cuando en algunos casos (Santillana, Me-
na, Cartagena, Nebrija) cabría hablar de personalidades con voz propia. 
Sin duda, habrá muchos ecos del humanismo que duerman aún en los plú-
teos de nuestras bibliotecas y archivos. El propio Gómez Moreno, en la correc-
ción de pruebas de otoño de 1993, incluye una «Addenda» (pp. 32-35) con un 
buen número de fichas bibliográficas que le han llegado a última hora. Sin em-
bargo, es poco probable que se vean modificadas las tesis con las que ha traba-
jado el autor. No se podrá ya alegar que las huellas humanísticas en España son 
más escasas que en otros países europeos. Tampoco se cuestionará la impronta 
nacionalista que adquieren hacia finales del siglo xv los ideales humanistas es-
pañoles. La poligénesis explicará sin duda muchos fenómenos, previsibles en 
dos países con tantos factores coincidentes. La convivencia sin traumatismos, 
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en fin, de la tradición medieval con la de los humanistas tampoco se dirá que 
fue muy distinta en Italia y en España, en contra de lo que se venía repitiendo. 
Una obra como España y la Italia de los humanistas ha de ser libro de ca-
becera para cualquier investigador del humanismo peninsular en el siglo xv; 
por eso mismo sería muy deseable que el autor se tomara el trabajo de incor-
porar en una edición futura los testimonios que la investigación vaya desve-
lando. Quizá parezca poco pertinente pedirle esto ahora que acaba de aparecer 
el libro, pero una obra con este título está condenada a ser más o menos in-
completa y estoy seguro de que la actividad investigadora de Gómez Moreno 
(y de la crítica en general) recuperará en pocos años nuevas huellas del hu-
manismo en España. Así la obra llegará a ser, si no lo es ya, una summa hu-
manistica del Cuatrocientos español. 
En una edición tan pulcra como ésta, hay una errata que probablemente 
pasará desapercibida y quiero corregir aquí. En la nota que figura en la solapa 
de cubierta se da como fecha de nacimiento de Ángel Gómez Moreno 1953; 
debe corregirse por la verdadera: 1959. Demos al César lo que es del César: 
una obra como ésta, que sería esperable después de largos años de investiga-
ción, es el firuto maduro de un investigador joven, de asombrosa versatilidad y 
solvencia, capaz de sorprendemos con obras tan ambiciosas como la que aca-
bo de reseñar. 
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María Wenceslada de Diego Lobejón, El Salterio de Hermann el Alemán. MS 
Escurialense I-j-8. Primera traducción castellana de la Biblia, Valladolid, 
Universidad, 1993, 175 pp. 
En los manuales de historía literaria y de historia lingüística no es común 
reconocer explícitamente la extraordinaria importancia que las traducciones 
bíblicas medievales tienen en la génesis de la prosa romance. El general lite-
ralismo de los romanceamientos resta mérito en la consideración del investi-
gador a tales textos. Y sin embargo, la influencia que tales versiones ejercie-
ron en los aspectos verbales de la literatura castellana, pareja del eco de los 
contenidos, aconseja su lectura y estudio, de por sí y en contraste con sus mo-
delos latinos o hebreos. A este conocimiento contribuye el trabajo que aquí 
nos ocupa, la edición del Salterio de Germán el Alemán (MS Esc. 1.1.8) por 
María Wenceslada De Diego Lobejón. 
El texto que presenta De Diego no es inédito, pues desde hace una década 
contamos con la publicación de todo el MS Esc. 1.1.8 gracias al profesor M. 
G. Littiefield (Madison, Híspanle Seminary of Medieval Studies, 1983), quien 
también llevó a término la publicación del romanceamiento bíblico castellano 
de príncipios del s. xv contenido en Esc. 1.1.4 iniciada por O. H. Hauptmann 
(vol I, 1953; vol II, 1987). Incomprensiblemente, De Diego no menciona la 
publicación de Littiefield (a la identificación de las versiones castellanas me-
dievales de la Biblia, ciertamente escasas, no contribuye la veleidad de los in-
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vestigadores en citar el humeral romano de la signatura escurialense unas ve-
ces como/y otras como y o J; en el Primer Suplemento, de 1991, de ]a Histo-
ria y Critica de la Literatura Española, Edad Media, el citado códice I.J.4 
aparece erróneamente como del s. xiii, para luego ser presentado como 1.1.4 
en el capítulo. 
Siguiendo opiniones de varios estudiosos, De Diego sitúa el MS Esc. 1.1.8 
(en adelante E8) en el siglo xiv. La presencia en el códice de rasgos lingüísti-
cos preferidos en la época en que se realiza la copia es síntoma de que copia 
un texto anterior. Frente a otros códices del s. xiv, como Esc. 1.1.2, E8 se ca-
racteriza por su relativamente escasa modernización. M. Morreale, teniendo 
en cuenta que E8 contiene sólo del Levítico a los Salmos, plantea la hipótesis 
de que el códice al que remonta sea continuación de Esc. 1.1.6, versión bíblica 
del s. xin. 
Dentro de E8, los Salmos constituyen un segmento singular por ser tra-
ducción del hebreo {Esta es la translación del Salterio que fizo Hermán el 
Alemán segund cuerno está en el ebraigó). Para De Diego, la incorporación al 
códice del que procede E8 de esta versión del Salterio, obra de Germán el 
Alemán, remitiría, lógicamente, a un estado anterior en algunos años a ese 
códice y a Esc. I.I. (lo que justificaría el subtítulo, algo periodístico a mi jui-
cio, de «Primera traducción castellana de la Biblia»). Sin embargo, la conjetu-
ra de que Germán el Alemán llevara a cabo la traducción de los Salmos entre 
1268 y 1272, años en los que ocupó la sede episcopal de Astorga, no parece 
convenir con la caracterización lingüística de la obra, comparada con Esc. 
I.I.6 y con los códices regios de la General estoria, si se sustraen las moderni-
zaciones atríbuibles al copista. No veo razones de peso para no situar el Sal-
terio entre 1240 y 1256, durante la estancia de Germán en Toledo, si es que 
éste fue el autor (Lapesa, en su Historia de la Lengua Española, expresa sus 
dudas de que Germán conociera el romance del centro peninsular). 
No puedo compartir la idea de que la traducción del Salterio incluida en 
Esc. I.I.8 se inscriba dentro del proyecto alfonsí (son ostensibles las diferen-
cias entre Esc. 1.1.6 —y E8— y los romanceamientos de los mismos libros 
bíblicos incorporados a la General estoria), ni tampoco la motivación pro-
puesta por M. W. De Diego: las versiones bíblicas del s. xiii «responden al 
criterio regio de hacer del idioma de Castilla la lengua oficial del Estado» (p. 
40). El MS Esc. 1.1.6, los fueros romances de la primera mitad del s. xui y la 
redacción castellana de buen número de documentos en época de Femando III 
(cuyos parámetros ortográficos continuará la cancillería alfonsí) prueban la 
existencia de una sólida tradición de escritura en Castilla antes de Alfonso X. 
Y en el panorama peninsular esa tradición se ve reforzada por la Fazienda de 
Ultramar, que, contra lo afirmado por De Diego («no es una traducción bíbli-
ca sino una de las numerosas descripciones de Palestina...», p. 57), inserta 
segmentos bíblicos traducidos del hebreo. Precisamente, la Fazienda permite 
situar en época prealfonsí una temprana fase de traducciones del hebreo, de la 
que el Salterio atribuido a Germán el Alemán sería asimismo muestra. 
Con todo, la relación entre el Salterio de E8 y el texto hebreo, según seña-
la De Diego, no ha de considerarse resuelta. Para Morreale sólo parcialmente 
es traducción del texto masorético. La presencia de la Vulgata se transluce en 
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la adopción de términos como 57 régulo (en la traducción alfonsí de Prover-
bios, contenida en la Tercera Parte de la General estaría, se lee: 23:32 mas en 
la postremería morderá como culuebro, e echará venino como basilisco, para 
quien dize en la letra de la Biblia regulus, que quiere dezir tanto como rey 
pequeñuelo, porque el basilisco rey es de las animalias que andan rastrando). 
Otro problema no resuelto es el de la adscripción dialectal de E8. De Diego 
se adhiere a la idea tradicionalmente aceptada de que el manuscrito es copia ara-
gonesa o navarra, según evidencian las grafías de las palatales lateral y nasal. El 
estudio del sistema fonético revela el castellanismo del texto, aunque no puede 
negarse, afirma la editora, la posibilidad de que algunas soluciones sean genui-
nas del traductor (tal vez alguno de los colaboradores de Germán el Alemán fue-
ra aragonés). Ocasionalmente se presentan soluciones aragonesas (conceillo, 
oreilla) alternando en minoría con las castellanas (oreja, concejo). Por lo ya se-
ñalado, no tiene en cuenta la editora la opinión de Littlefield, quien, con la pers-
pectiva del análisis de conjunto del manuscrito, sostiene que la fonología de E8 
difiere tanto de la norma castellana como de la navarro-aragonesa, y se ajusta 
más bien al habla de La Rioja. Como prueba aporta variaciones como clamar ~ 
llamar y oveja ~ oveilla. Otros argumento son el mantenimiento de — M B — 
(lamber, lombos) y el empleo del pronombre dativo // y de varias formas verbales 
en -I (perfecto dbci, imperativo comí). Los rasgos aducidos jjor Littlefield difícil-
mente pueden considerarse exclusivos de La Rioja; además, las variaciones del ti-
po el ~ II o mb ~ m no pueden considerarse ajenas al castellano del s. xni. Por otra 
parte, no explica Littlefield si tales formas riojanas son introducidas por el copista 
de E8 o si, por el contrario, caracterizaban ya al romanceamiento en su génesis. 
En cuanto a la presentación del texto, la edición de De Diego desmerece 
respecto de la Littlefield al no señalar aquélla la numeración de los versículos. 
Para la presentación gráfica, M. W. De Diego se adhiere a la idea, tan ex-
tendida en nuestro país, del «respeto» al manuscrito. Aún así, la transcripción 
paleográfica no se presenta sin contradicciones, como la de no marcar el desa-
rrollo de las abreviaturas (la editora justifica el criterio por hacer una «trans-
cripción literaria» [?]). Contradice igualmente el paleografismo la interven-
ción en la acentuación y puntuación. Un examen de la tradición de escritura 
en que se inserta E8 evitaría reflejar los pormenores «pictóricos» del manus-
crito: 7 laco por lago (c ante a, o, u se trazaba muy corrientemente sin cedilla 
entre los siglos xiv y xv). La dificultad de distinguir a veces z y s sigma no 
justifica transcribir 17 limpiesa, 44 espoza. Error evidente del manuscrito es 
48 binrá (por biurá, es decir bivrá). 
En aras del respeto paleográfico se sacrifica la inteligibilidad al transcribir 
1 de lera (por del era). La separación entre renglones de ss (p. ej. 9 pas-sa, 
mans-so) contradice el valor fonético unitario de ss en castellano antiguo. 
Se echa de menos el empleo de acento diacrítico en 13 conocer lo han allí, 
o sabrán que Dios... (por Ó 'dónde'); 21 etyo so gusano e no ombre (jK)r so). 
Sobra, en cambio, el signo que indica enlace vocálico en 70 tod'el, ya que 
estamos ante un caso de apócope, aunque favorecido por la fonética sintáctica. 
La editora refleja en el texto los errores del manuscrito, indicando sólo en 
notas, situadas al final, las enmiendas posibles. Sería preferible la enmienda 
en el texto de errores de copia obvios, como 1 non ha dubdo (por non andu-
do). Algún error de lectura (si no lo es de copia en el manuscrito) afecta a c 
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por t: 27 asatamienios ha de leerse sin duda asacamientos (el mal de sus _). 
Carece de sentido la explicación de De Diego, que intenta derivar asatamien-
ios de Satán (n. 82). Ha de enmendarse 67 cansado en casado, quasisinónimo 
de eredamiento (el tu eredamiento e casado folgará). El término casado se 
documenta con frecuencia en la Fazienda de Ultramar. 
Las notas al texto son heterogéneas, pues las de carácter léxico o gramati-
cal, la mayoría innecesarias para el previsible lector de la obra, se entremez-
clan con las observaciones textuales. 
La descripción de la lengua del manuscrito (pp. 123-165), bastante com-
pleta, se ha beneficiado de la comparación con la versión contenida en Esc. 
1.1.6 (por descuido, se llama en p. 127 alveolares fincativas a las sibilantes 
dentales, representadas por c, ? y z. Una cierta confusión entre el plano gráfi-
co y fonético manifiesta la alusión a consonantes geminadas, iniciales e inte-
riores, cuando debería hablarse de grafías dobles (ello es evidente sobre todo 
a propósito de -ss-\ p. 139). En sallir, II no puede considerarse «mera grafía» 
(p. 146); de su realidad fonética como palatal lateral nos habla la preferencia 
de Valdés por sallir respecto de salir. Entre los aragonesismos del manuscrito 
no ha de incluirse el superlativo con mucho, en much{o) alto y similares, pues 
está ampliamente documentado en el castellano del s. xiii. 
Como en muchas de las publicaciones de los servicios editoriales de las 
universidades españolas, se echa de menos una mayor propiedad en el uso de 
los elementos tipográficos (sobran las comillas en las citas con mayor sangra-
do que el cuerpo del texto y en los segmentos que aparecen en cursiva; tam-
poco es apropiado el uso de mayúsculas para los nombres propios en el cuer-
po de la introducción). La disposición final resulta demasiado próxima al 
producto de un programa de tratamiento de textos. 
La obligación científica de señalar cuanto de mejorable hay en la obra re-
señada no nos impide reconocer los méritos de la misma. El trabajo de M. W. 
De Diego Lobejón contribuirá, sin duda, al conocimiento de un romancea-
miento bíblico ciertamente singular como es el contenido en el MS Esc. 1.18. 
PEDRO SÁNCHEZ-PRIETO BORJA 
Universidad de Alcalá de Henares 
Textos medievales de caballerías, ed. de José Maria Viña Liste, Letras hispá-
nicas, 373, Cátedra, Madrid, 1993. 742 pp. 
Como muy bien indica en la introducción el profesor Viña Liste, el título 
de su edición propiamente hubiese tenido que ser «Obras en prosa con ele-
mentos caballerescos en la literatura española medieval» (p. 13), ya que la 
antología que ofrece constituye una selección de fragmentos en prosa de tex-
tos de ficción, historiográfícos y doctrinales escritos en castellano, cuyas fe-
chas de composición abarcan desde 1269 (Estoria de España de Alfonso X) 
hasta 1499 (Libro del esforgado cavallero conde Partinuplés). El lazo de 
unión entre tan variopinta muestra son las escenas de caballerías, término de 
excesiva extensión significativa, lo que en parte ha dificultado la selección de 
textos y ha obligado al antologo a justificarla pormenorizadamente (pp. 59-61). 
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La primera parte de la obra consiste, como se ha señalado más arriba, en 
una introducción donde el autor explica que ha seleccionado «un corpus lite-
rario que hasta la actualidad no ha conseguido ni para la critica especializada 
ni para las empresas editoriales toda la consideración que objetivamente se 
merece» (p. 13). En efecto, el profesor Viña Liste realiza una encomiable ta-
rea de recuperación-recopilación de textos ya editados con anterioridad, mu-
chos de ellos difícilmente asequibles, y de unificación de criterios en la pre-
sentación extema de cada uno de ellos (grafías, puntuación, etc.). Pero, en 
realidad, la única obra rescatada del olvido e inédita hasta su aparición en este 
volumen es el Doctrinal de caballeros (h. 1444) de Alfonso de Cartagena, 
texto del que nuestro antologo se encuentra preparando la edición crítica. 
Los capítulos dedicados a la institución de la caballería (pp. 15-31), la 
configuración del llamado «género caballeresco» y la incorporación de la lite-
ratura artúrica a los géneros literarios autóctonos (pp. 31-47) se limitan a re-
petir lo que la mayor parte de estudiosos romanistas conocen, pero que en el 
caso hispano presenta una dificultad: la escasez de «romans» o «romances» 
—según empleemos la terminología francesa o británica— compuestos origi-
nariamente en castellano'. Si echamos una ojeada a la antología, observamos 
que prácticamente la totalidad de obras son traducciones tardías de textos 
compuestos en Francia, país en el que el género de los libros o novelas de ca-
ballerías se hallaba plenamente consolidado antes del 1300. En consecuencia, 
hablar del género caballeresco de ficción en la Edad Media castellana resulta 
forzado y discutible^. El capítulo dedicado a las características de este género 
(pp. 47-58) resulta interesante para los estudiosos de los libros de caballerías 
posteriores al siglo xv. Debemos advertir, mal que nos ptóse, que pwr muchas 
ediciones que realicemos de traducciones artúricas medievales, el género ca-
balleresco permanece en el olvido, y aquellos libros que se citan repetidamen-
te en el Quijote hay que buscarlos en salas de manuscrítos e incunables de las 
Bibliotecas, donde en ocasiones figuran incluso catalogados equívocamente''. 
¿Pereza de los investigadores? ¿Escaso beneficio editorial de los textos? Lo 
' Tomo el término «romance» del profesor Alan D. Deyermond («The lost genre 
of Medieval Spanish Literature», Híspanle Review, 43 (1975), pp. 231-259), aunque 
creo que incluye un número demasiado extenso de obras medievales bajo esta denomi-
nación. 
^ Desde siempre se ha venido considerando el Libro del Caballero Zifar y el 
Amadís de Caula como los primeros libros de caballerías autóctonos. Sin embargo, el 
caso del Zifar ha sido discutido, y del Amadis sólo conservamos completa la refundi-
ción de Montalvo, posterior al 1500, aunque la obra original parece compuesta a fina-
les del siglo XIV. En definitiva, parece preferible utilizar el término «libro de caballe-
rías» para aquellos textos impresos con posterioridad a la primera edición del Amadis 
de Caula. 
Recientemente, y gracias a la ayuda del personal de la Biblioteca Nacional de 
Cataluña, he podido rescatar un ejemplar del libro tercero del Florisel de Niquea, que 
figuraba catalogado bajo el nombre de Don Rogel de Crecia, uno de los personajes del 
libro. Los elencos bibliográficos (José Simón Díaz, Bibliografía de la Literatura His-
pánica, III-2, CSIC, Madrid, 1965 y Daniel Eisenberg, Castilian romances ofchivalry 
in the sixieenlh century, Grant and Cutler, London, 1979) suponían que todos los 
ejemplares se encontraban en la Biblioteca Nacional de Madrid. 
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cierto es que salvo honrosas excepciones, la mayor parte de libros de caballe-
rías impresos en España a partir de 1501 quedan inéditos''. 
Tras la clasificación cronológica y temática de los textos antologados el 
autor presenta los criterios de su edición, relativos a transcripción y grafías. 
Podemos constatar que están meticulosamente establecidos, lo que se agrade-
ce, aunque pueden ponerse reparos a alguna de sus soluciones (por ejemplo, la 
diferenciación/weíe del verbo ser 'j fuese del verbo ir, acento a nuestro enten-
der gratuito pues la homonimia de ambos términos se resuelve perfectamente 
por el contexto). 
La bibliografía general sobre el tema y las bibliografías particulares sobre 
cada texto son de última actualidad, ya que además de las obras básicas de re-
ferencia se contienen trabajos hasta el año 1992. Esto las hace muy útiles a la 
hora de abordar cualquier investigación. 
La segunda parte está constituida por la antología de textos propiamente 
dicha. Los fragmentos seleccionados de cada obra van precedidos de una so-
mera presentación en la que se señala: 
- fecha de redacción, datos sobre su elaboración y conexiones intertex-
tuales. 
- fecha de la primera edición y sucesivas ediciones modernas. 
- bibliografía actualizada y ceñida a los aspectos caballerescos y al in-
terés filológico de la obra seleccionada. 
- breve resumen justificativo de los fragmentos escogidos y situación 
de los mismos en su contexto literario y argumental. 
Hay algunas obras de las que no figuran fragmentos, aunque Viña Liste 
incluya la presentación a la que hemos aludido más arriba. Son: El Libro del 
caballero Zifar, la Historia troyana de Pedro de Chinchilla, la Coránica tro-
yana, la Vida de san Amaro y el Amadis de Caula. La ausencia de fragmentos 
del Zifar y el Amadis se justifica porque ya se encuentran editados moderna-
mente en la misma colección que esta antología. A esta razón debemos obje-
tar que el Amadis al que se refiere Viña Liste es el de Montalvo, compuesto 
con posterioridad al 1500. Tal vez, hubiese resultado interesante reproducir 
los fragmentos del Amadis primitivo, descubiertos por el profesor Rodríguez 
Moñino. La Historia y la Coránica troyanas porque la materia de Troya ya se 
encuentra suficientemente representada en otros textos sí reproducidos 
Además de las ediciones en la Biblioteca de Autores Españoles, XL (1857) y 
Nueva Biblioteca de Autores Españoles, VI y Xi (1907-1908) modernamente conta-
mos con la edición de las siguientes obras: 
- Diego Ortúñez de Calahorra, Espejo de principes y cavalleros (ed. de Daniel 
Eisenberg). 6 vols., Espasa-Calpe, Madrid, 1975. 
- Palmerin de Oliva, dentro de Studi sul Palmerin de Olivia [sic], vol. 1 de 
edición, a cargo de Giuseppe Di Stefano, Universidad de Pisa, 1966. 
- Garci Rodríguez de Montalvo, Amadis de Caula (ed. de Juan Manuel Cacho 
Blecua), Cátedra, Madrid, 19911 
Sin embargo, el panorama editorial sigue resultando insuficiente. 
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{Historia Troyana Polimétrica, Sumas de historia troyana de Leomarte, Ver-
sión de la historia de Troya de Beneito de Santa María y la Coránica anterior 
a 1400.) Por último, la Vida de San Amaro no se reproduce por conservarse 
sólo fragmentariamente en un códice mutilado y en una versión portuguesa. 
LOURDES SIMÓ 
Antología de la prosa medieval castellana, edición, introducción y notas de 
Cristina González, Salamanca, Ediciones Colegio de España, Colección 
Biblioteca Hispánica, 1993, 179 págs. 
La selección de diversos fragmentos de tan sólo ocho obras de la prosa 
medieval castellana podría parecer extremadamente limitada para el título del 
libro, motivo por el cual la autora se apresura a expresar el verdadero propósi-
to del mismo que no es otro que el estudio de la función del folklore en los 
mecanismos de narratividad de la prosa medieval, en concreto en los anales, 
las crónicas, la historia y la novela, tema de un seminario impartido por Cris-
tina González en la primavera de 1991. 
El marco teórico se lo proporcionan dos movimientos de la crítica literaria 
norteamericana, el nuevo historicismo y especialmente la nueva filología, cu-
yo punto en común es la crucial importancia que dan a las relaciones entre 
texto y contexto. La primera corriente centra su estudio en el intercambio en-
tre la cultura y la obra literaria o, lo que es lo mismo, en la historicidad del 
texto y la textualidad de la historia; la segunda considera que la historia es la 
sustancia a la que da forma la literatura y que sólo la reconstrucción de las 
relaciones entre las diferentes variantes en que vive un texto medieval y sus 
contextos posibilita una interpretación satisfactoria de la literatura de esta 
época, interpretación a las teorías más formalistas de la crítica no pueden 
conducir. 
Expone Cristina González los presupuestos de ambas teorías a través del 
análisis de los libros de sus principales representantes: Haydcn White y Ste-
phen Greenblatt por el historicismo, y Nancy Partner y Gabrielle Spiegel por 
la nueva filología. Pero de todas las ideas de estos autores la concepción de 
los «salvajes» y «bárbaros» de H. White resulta fundamental para el acceso a 
la literatura medieval propuesto por Cristina González. 
En una interpretación a mi entender excesivamente simplificadora, la auto-
ra distingue en el discurso cultural de la Edad Media tres clases de hombres: 
los civilizados, los bárbaros y los salvajes. Los bárbaros viven fuera de la ci-
vilización pero bajo algún tipo de ley mientras que los salvajes viven dentro 
de la civilización pero sin el concepto del pecado y al margen de las institu-
ciones y normas que rigen en la sociedad. Frente a los cristianos, representan-
tes de la civilización, generalmente son los moros los que simbolizan la bar-
barie al ser enemigos pertenecientes a otra ley que amenazan la cristiandad, y 
los salvajes suelen ser, o los mismos cristianos que, por la lujuria y la desu-
nión, atacan la civilización desde el interior, o los judíos, que se sitúan dentro 
del espacio de los cristianos y se niegan a cristianizarse. 
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El conflicto entre la civilización y la otredad, en sus variantes de salvajis-
mo y barbarie, se va a repetir en las diferentes obras medievales mediante la 
utilización de unos pocos cuentos folklóricos, temas narrativos que reflejan la 
visión que el propio hombre medieval tiene de su sociedad: 
1. El niño abandonado: Un niño es separado de su familia y se cría con 
extraños. Años después la encuentra. 
2. El hombre probado por el hado: Un hombre pierde a su mujer y a 
sus hijos, y después de muchas peripecias, los recupera. 
3. La mujer calumniada: Una mujer es acusada falsamente y su marido 
cree la calumnia y la condena. Después de innumerables sufrimien-
tos, se descubre la falsedad de la acusación y los esposos se recon-
cilian. 
4. La mujer animal: Un hombre se casa con una mujer de otra natura-
leza, que le hace una prohibición. El hombre la infringe y pierde a 
la mujer para siempre. 
5. El matador de dragones: Un hombre supera una prueba, normal-
mente de tipo bélico, se casa con la princesa heredera y sucede al 
rey viejo. 
La autora clasifica los diferentes tipos de narraciones prosísticas medieva-
les de acuerdo con el papel que cumple el folklore en cada uno de ellos, 
«examinando su ausencia en los anales, su aparición en las crónicas y desa-
parición en las historias, así como su presencia masiva en las novelas», para 
lo que toma como ejemplo y analiza por orden cronológico los Anales toleda-
nos, la Estoria de España de Alfonso X, La Gran Conquista de Ultramar, que 
Cristina González atribuye también al rey Sabio, el Libro del Caballero Zifar, 
la Crónica sarracina de Pedro del Corral, las Generaciones y semblanzas de 
Fernán Pérez de Guzmán, la Historia de la linda Melosina y el Amadís de 
Caula, de Garci Rodríguez de Montalvo. 
La falta de folklore en los anales se debe a que su interpretación se limita a 
la selección y combinación de los acontecimientos, organizados paratáctica-
mente, que en el caso de los Anales toledanos tienen como tema principal la 
lucha contra los moros, tanto en la reconquista como en las cruzadas. 
Alfonso X incorpora el folklore a sus crónicas mediante la inclusión de ge-
nealogías míticas que sirven para justificar los éxitos y fracasos de los des-
cendientes según se aproximen o se alejen del antepasado modélico. En la Es-
toria de España, el rey Sabio se considera el legítimo heredero del sacro 
imperio romano-germánico por caracterizarse como Carlomagno por su ferviente 
oposición a los moros y sus pretensiones de dominio sobre Oriente y Occidente. 
En la Gran Conquista de Ultramar Godofredo de Bouillon tiene como 
antepasado legendario al Caballero del Cisne y como él se define por ser un 
«matador de dragones», pero supera a su modelo al renunciar a la herencia de 
la princesa por el trono de Jerusalén, convirtiéndose en el cruzado por exce-
lencia y, por lo tanto, el más civilizado de todos. 
No sólo el empleo de los elementos folklóricos sino la identificación de la 
civilización con la caballería relaciona las crónicas con las novelas, en las 
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que, a diferencia de aquéllas, todos los personajes son ficticios, lo que no 
obsta para que la historia haga acto de presencia con la función de legitimar la 
obra. Así ocurre en el Caballero Zifar, novela de carácter genealógico en la 
que los cuentos se combinan y entrelazan formando una complicada trama, y 
que muestra el proceso individual de superación y civilización de todos sus 
personajes entre los que se encuentra Ferrán Martínez, arcediano de Madrid y 
probable autor del libro. 
La inclusión de elementos folklóricos en las crónicas llega a ser tal que en 
ocasiones resulta muy difícil su distinción de las novelas, como sucede con la 
Crónica sarracina, cuyas conexiones con la Gran Conquista de Ultramar, el 
Zifar o el Amadis primitivo pone de relieve Cristina González. Pedro del Co-
rral, para teñir de autenticidad su narración, inventa historiadores ficticios, lo 
que fue motivo de ataque por parte de Pérez de Guzmán, quien con sus Gene-
raciones y semblanzas sustituye la crónica genealógica, mítica, por la historia 
generacional. En su obra hace una defensa de los judíos conversos, en la perso-
na del prelado Pablo de Santa María, en contra del general clima antisemítico. 
Completamente folklórica es la Historia de la linda Melosina, obra de 
Jean d'Arras traducida al castellano en 1489 y 1526, en la que el salvajismo 
representado por Melosina, mujer serpiente, explica la pérdida de Jerusalén 
sufrida por su descendiente Guido de Lusignan y justifica cualquier posible 
fracaso del linaje de Lusignan, a la vez que los hijos de la protagonista que 
superan su salvajismo se convierten en arquetipos caballerescos a seguir. 
La última obra de la que se ocupa Cristina González es el Amadis de 
Gaula de Garci Rodríguez de Montalvo, quien sustituye el tríunfo del salva-
jismo que suponía la muerte del protagonista a manos de su hijo y el suicidio 
de Oriana del Amadis primitivo por el triunfo de la civilización y propone 
como modelo el perfecto caballero cristiano encamado por Esplandián, todo 
ello mediante el empleo de los temas folklóricos señalados. 
Tras la introducción se presentan los textos según ediciones ya existentes 
de las que sólo la correspondiente al Libro del Caballero Zifar corre a cargo 
de Cristina González, lo que resta homogeneidad al conjunto. Las ediciones 
utilizadas son las siguientes: 
1. Anales toledanos según la ed. de Enrique Flórez, España Sagrada, 
vol. XXIII, Madrid, Antonio Marín, 1767. 
2. Alfonso X, Estoria de España según la ed. de Ramón Menéndez 
Pidal, Primera Crónica General de España, vols. I y II, Seminario 
Menéndez Pidal y Credos, 1978. 
3. La Gran Conquista de Ultramar según la ed. de Louis Cooper, vols. 
I y II, Bogotá, Instituto Caro y Cuervo, 1979. 
4. El Libro del Caballero Zifar según la ed. de Cristina González, Ma-
drid, Cátedra, 1983. 
5. Pedro del Corral, Crónica sarracina según la ed. de Ramón Menén-
dez Pidal, Floresta de leyendas épicas españolas: Rodrigo, el últi-
mo godo, vol. I, Madrid, Clásicos Castellanos, 1958. 
6. Fernán Pérez de Guzmán, Generaciones y semblanzas según la ed. 
de Robert B. Tate, Londres, Támesis, 1965. 
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7. Historia de la linda Melosina según la ed. de Ivy A. Corfís, Madi-
son, Wisconsin, Hispanic Seminary of Medieval Studies, 1986. 
8. Garci Rodríguez de Montalvo, Amadís de Caula según la ed. de 
Juan Manuel Cacho Blecua, vols. 1 y II, Madrid, Cátedra, 1987-
1988. 
La caracterización general de las obras que la profesora González realiza a 
través de los fragmentos y episodios más significativos para el estudio del pa-
pel narrativizador del folklore en la prosa medieval, objetivo primordial de la 
Antología, convierte a los textos seleccionados en un excelente apoyo docu-
mental a la argumentación teórica. 
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Universidad de Alcalá de Henares 
